
 

 

 

 

"Presidente: sin ciencia no hay futuro" 
En su discurso en el encuentro del Foro Madrid, realizado esta semana en nuestro país, el presidente Javier 

Milei atacó nuevamente a los científicos argentinos, cuestionando de un modo denigrante la utilidad de sus 

investigaciones y su idoneidad intelectual, denunciando, además, que los científicos se esconden 

“canallescamente detrás de la fuerza coactiva del Estado”. No llaman la atención los insultos del presidente, 

los cuales ya representan una firma singular de sus opiniones hacia todo aquel que cuestione algún aspecto 

de sus políticas, intervenciones o incluso plantee preguntas que no preanuncien un elogio a su persona o a 

las políticas que su gobierno implementa. Artistas, periodistas, políticos de muy diferentes vertientes, 

ciudadanos de a pie, todos ellos han sido víctimas de estos ataques. Desde RAICyT repudiamos esta nueva 

embestida a los científicos/as y tecnólogos/as argentinos/as, así como también el ataque a todo aquel que 

piense diferente y, por lo tanto, es identificado inmediatamente por el gobierno como enemigo a ser 

insultado y desacreditado. En un escenario caracterizado por el más duro ajuste que ha sufrido el sector 

científico/tecnológico nacional junto a las Universidades Nacionales, promoviendo ya un éxodo creciente 

de jóvenes investigadores, RAICyT ratifica su compromiso fundacional por la defensa del sistema científico 

y tecnológico, consciente del rol imprescindible que debe jugar la Ciencia y Tecnología como motores del 

desarrollo nacional. Esta verdad incuestionable es asumida como tal por los países con mayores índices de 

desarrollo reflejándose este posicionamiento en inversiones crecientes en el sector. En franco contraste, la 

inversión en Ciencia y Tecnología se derrumba hoy día en la Argentina, alcanzando sus menores valores 

desde la recuperación de la democracia. El insulto a los científicos refleja, en realidad, un modelo de país 

en el que la Ciencia y Tecnología junto al pensamiento crítico, no tienen lugar alguno. Necesitamos construir 

un horizonte diferente y estamos convencidos de que junto a la gran mayoría de los argentinos 

confluiremos finalmente en este camino.  

                                                     


